
REPORTAJE

E lem en to s  básicos en la e jecu 
ción técnica del encaje de bolillos:

— La alm ohad illa .- E s una tela 
de lienzo de 70cm s. de largo, rellena 
de paja de cen ten o  y que d eb e  su 
principal v irtud  a su consistencia . Se 
forra  con una cartu lin a  o papel fu er
te , no rm alm en te  de co lo r azul para  
no d añ a r la vista de la en caje ra  \ 
co n tra s ta r  con el tono  lum inoso del 
"p icao".

— El "p icao " .-  E s un trozo  de 
cartu lin a  o  papel en el que va 
im preso  el d ibu jo  que  se desea co n 
seguir. Se su p e rp o n e  a la a lm o h ad i
lla su je to  con alfileres o  pegado con 
"en g ru d o "  (una m ezcla de agua \ 
harina  que  realiza  la p ro p ia  encajera  
en su casa).

— Los bolillos.- Son unos palitos 
de hueso  o marfil que tienen  la parte  
su p e rio r  en form a de ca rre te . Se 
ponen  en el cabo  in ferio r de cada 
hilo m ientras la pun ta  q ueda  p ren 
d ida  en la alm ohad illa . El tam añ o  
alcanza 15 6 16 cen tím etros.

— La escalerilla .- Es una es tru c 
tu ra  de m adera  con form a de tra p e 
cio que  sirve p ara  ap o y ar en ella la 
p a rte  su p erio r de la alm ohad illa . Ll 
ex trem o  in ferio r reposa en las rod i
llas d e  la encaje ra . G racias a la esca
lerilla se consigue la inclinación de la 
alm ohad illa  con el p ro p ó sito  de faci
litar la labor.

de éxito superaron  lo previsto, tanto 
es así que, si en 1777 trabajaban  el 
encaje 140 mujeres, dos años más 
tarde  el personal se había cuadrupli
cado. Rita facilitaba los diseños y 
muestras, consiguiendo que “el 
encaje de A lm agro, de grosero y 
ordinario , se convierta en fino y pri
m oroso". En 1796, un catalán, Juan 
Bautista Torres , añade aires frescos a 
la industria encajera. Establece n u e
vas fábricas en A lm agro y pueblos 
inmediatos. Le sucedieron en la 
em presa  sus hijos Tom ás y Andrés. 
Estos, a su vez, consiguen engrande
cer el negocio, y en 1845 tienen 8.000 
em pleadas de toda la comarca, de las 
que 677 son niñas de 9 años, y 800 no 
sobrepasan el p rim er lustro de vida. 
Sin ta rdanza , el encaje de Almagro 
interesa en los concursos y exposicio
nes, ganando en 1841 una m edalla  de 
oro en com petencia  con la industria 
catalana.

Consigue interesar en las princi
pales cortes de las m onarquías e u ro 
peas, y el G obierno  español apoya 
especialmente sus fábricas, conce
diéndoles el título de “ R ea l” . A u n 
que parezca una incongruencia, con 
el enorm e prestigio y la progresiva 
dem anda  de sus labores, las encajeras 
particulares no se forraban , sino todo 
lo contrario. Los m ercaderes in ter

mediarios pagaban unos 5 ó 6 reales 
la vara, aunque valiese m ucho más, y 
se hizo usual la práctica de in tercam 
biar encajes ya term inados por m ate
ria prima.

A partir de 1845 desaparece la 
docum entación referente  al encaje de 
bolillos en A lm agro y apenas se 
cuenta con una tradición transmitida 
oralm ente. A g ro s so  m o d o  diremos 
que se superaron varios altibajos, 
p rovocados por la carestía del hilo 
im portado , sustituido luego por el 
español, y la creciente populariza
ción de la m áquina de tejer encajes 
- inven tada  por J. M. J a rq u a rd -  en la 
industria nacional.

SIGLO XX: AUGE DEL ENCAJE

Ya centrados en los primeros 
años del siglo XX, la segunda década 
del mismo se caracteriza por corres
ponder a un nuevo auge del encaje, 
algo enturbiado por la deplorable 
situación laboral que padece la enca
jera. El 15 de septiembre de 1923, en 
el diario L a  T ierra  H id a lg a , un autor 
anónimo publica un artículo del que 
extraem os el siguiente párrafo: "H ay 
que hablar de la tragedia de la encaje
ra, sometida a este trabajo durante  18 
y 20 horas a cambio de una peseta y 
media de jornal m ed io” , vanos resul

taron los intentos de sindicar la p ro 
ducción obrera  del encaje.

DECLIVE

El declive de la industria encajera 
en Almagro se percibe con nitidez en 
los prim eros años sesenta, cuando 
una orden  ministerial, que otorga a 
las trabajadoras un seguro social, no 
consigue frenar la desm esurada inmi
gración de mujeres almagreñas a 
otras regiones españolas. Ya desde 
finales de la guerra civil las fábricas se 
habían ido cerrando , y con el tiempo 
descendió el núm ero  de almohadillas 
y desaparecieron las escuelas y talle
res de encajeras. En 1970, el 
G obierno  español nom bra  a A lm a
gro ciudad artís tito-m onum ental,  
influyendo tal decisión en una nueva 
difusión del encaje por todo el país. 
Pero a pesar de que éste se consa
grase entonces como valor au tóc to 
no, a pesar de todos los concursos 
provinciales, m uestras nacionales y 
exposiciones que desde 1981 se vie
nen realizando gracias al esfuerzo de 
muchas personas que am an los valo
res intrínsecamente artísticos del 
encaje de bolillos, se presagia como 
probable  una progresiva desapari
ción de su técnica. Y es que, en los 
últimos años, el encaje ha sufrido un
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